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INICIADORA: DIPUTADA MARIA NATALIA PONFERRADA.- 

FUNDAMENTOS:   

                                El presente Proyecto de Ley tiene por objeto establecer el 

régimen para la erradicación de ruidos excesivos que, por su naturaleza, 

generen molestias o sea perjudicial para los ciudadanos, sus bienes y el 

ambiente en general.  

La formación de grandes centros urbanos, trajo aparejado varias ventajas y 

desventajas a la vida diaria de los integrantes de dichas comunidades, dentro 

de estas últimas, podemos encontrar el grave problema de la contaminación 

auditiva, problema que sufren la mayoría de las poblaciones que habitan en 

grandes urbes y se trata de una problemática que también padecen muchos 

habitantes de nuestro país y de la cual, hasta hoy existe poco tratamiento a su 

respecto, a pesar del hecho que la contaminación sonora es considerada en 

la mayoría de las grandes ciudades como un factor medioambiental muy 

importante.  

Conforme lo determinado por la Organización Mundial de la Salud, el problema 

de la contaminación sonora es más acuciante de lo que podríamos creer a 

simple vista, y que naturalizar el ruido fuera de los parámetros normales es 

algo a lo que indudablemente hemos llegado como sociedad, obteniendo a 

cambio el detrimento de nuestra salud, en este sentido es importante señalar 

que Argentina se encuentra en el quinto lugar, respecto al índice de las 

poblaciones más ruidosas del mundo. 

Como comunidad es crucial tomar las medidas necesarias e implementar 

soluciones eficientes para combatir la contaminación acústica, considerando 

la diversa gama de sonidos molestos que impregnan nuestra provincia a diario 

dificultando actividades sociales, ocupacionales, recreativas y el resto de 

acciones cotidianas. Este problema no sólo provoca irritación y malestar 

general, sino que también supone el importante riesgo de provocar graves 

deficiencias auditivas o condiciones neurológicas como la misofonia. La 

intolerancia a ciertos sonidos cotidianos puede causar severas angustias que 

pueden percibirse como incómodamente fuertes, desagradables, 

atemorizantes o dolorosas, además de producir discapacidades significativas 

en las personas con trastornos del espectro autista (TEA) que pueden incluir 



hipoacusia, hiperacusia, dificultad para escuchar con ruido de fondo, y 

problemas para codificar los sonidos del habla. Cuando nos enfocamos en las 

alteraciones sensoriales auditivas en los pacientes con TEA, éstas pueden ir 

desde la incapacidad de localizar la fuente de un sonido, la dificultad para 

comprender el habla, particularmente en ambientes ruidosos y la hiperacusia. 

Esta última es, probablemente la más común y es por estas situaciones que 

se hace cada vez más frecuente ver a niños con autismo taparse los oídos 

durante diferentes situaciones sociales y es que, para ellos, algunos sonidos 

pueden ser una verdadera tortura. 

Si bien en el pasado se implementaron medidas para abordar este problema 

en la región capital. La situación actual en nuestra provincia sigue sin 

gestionarse de una manera adecuada acorde a los tiempos y problemáticas 

actuales, nuestro código municipal de faltas, por ejemplo, no amplifica de 

forma íntegra en su artículo 67 al respecto de todos los medios de emisión e 

inmisión, y hace escases en formas de control, concientización en las 

autoridades de aplicación vigentes y en las sanciones para quienes continúan 

generando disturbios con ruidos excesivos. Sera beneficioso a corto y largo 

plazo plantear regulaciones y planes de acción como los que propone el 

presente proyecto, que busquen por sobre todo conseguir un impacto positivo 

en la calidad de vida de los residentes catamarqueños y promover el desarrollo 

de una ciudad libre de ruido.  

La mayoría de los niveles de ruido en nuestra provincia continúan superando 

los límites de decibelios permitidos, violando así la normativa vigente. El 

decibelio o decibel,  con símbolo dB, es una unidad que se utiliza para expresar 

la relación entre dos valores de presión sonora. La presión acústica se mide 

en decibelios (dB) y según artículos especializados, “los ruidos especialmente 

molestos son los que corresponden a los tonos altos (dB-A). La presión del 

sonido se vuelve dañina a unos 75 dB-A y dolorosa alrededor de los 120 dB-

A. Hasta puede llegar a causar la muerte a 180 dB-A. Con estos datos 

presentes, es importante entender que el límite de tolerancia recomendado por 

la Organización Mundial de la Salud es de 65 dB-A”. 

El principal foco de ruido en nuestra ciudad es el generado por los automóviles. 

Por ejemplo, la bocina de un automóvil o un colectivo, la difusión de 

propaganda o comercial en la vía publica producen entre 90 dB y 100 dB, en 

una obra en construcción se puede llegar a los 110 dB entre ruidos y 

vibraciones, los bares, restaurantes y boliches que no orientan su propagación 

con afectación a su interior pueden llegar a superar los 110 dB, El ruido que 

generan los animales puede pasar desapercibido, pero los ladridos y aullidos 



de un perro, por ejemplo, pueden rondar los 60-80 dB. Un ruido por encima de 

los 45 dB impide conciliar el sueño o dormir correctamente —. Lo ideal para 

este caso según la OMS es no exceder los 30 dB —. Esto puede influir, a 

posteriori, en nuestra conducta provocando episodios de agresividad o 

irritabilidad, incluso puede llegar a provocar episodios de estrés, fatiga, 

depresión, ansiedad hasta histeria tanto en seres humanos como en animales, 

sin contar patologías en la salud, como agitación respiratoria, aceleración del 

pulso, aumento de la presión arterial, dolor de cabeza y, ante sonidos extremos 

y constantes, gastritis, colitis o hasta en ciertos casos, infartos. 

La convivencia en una sociedad implica respetar los derechos y necesidades 

de los demás. El respeto por el derecho al descanso y al sosiego de los vecinos 

es fundamental para garantizar un ambiente de convivencia pacífica y 

armoniosa en nuestra comunidad, para ello la reducción de la contaminación 

acústica es un componente clave para promover un mejor desarrollo urbano 

sostenible. La creación de zonas libres de ruido, notablemente excesivo en 

áreas residenciales, comerciales e industriales contribuirá a mejorar la calidad 

de vida de los ciudadanos y fomentará un desarrollo urbano más equilibrado y 

armonioso. 

Mediante un régimen de control eficaz que este acompañado por campañas 

de concientización y sensibilización sobre la importancia de reducir la 

contaminación acústica y respetar los límites de emisión de ruido, se busca 

involucrar a la ciudadanía en la protección del ambiente y en la promoción de 

prácticas responsables, fundamentado en la protección de la salud y el 

bienestar de los ciudadanos, la preservación del medio ambiente, la promoción 

del desarrollo sostenible, el fomento del civismo, la convivencia, y la promoción 

de la conciencia ciudadana en la reducción de la contaminación acústica. 

Señora Presidenta, señoras diputadas y señores diputados, es por todo lo 

anterior expuesto que solicito me acompañen en la aprobación del presente 

Proyecto de Ley. 

 

 

 

 

 

 



EL SENADO Y LA CAMARA DE DIPUTADOS 

DE LA PROVINCIA DE CATAMARCA 

SANCIONAN CON FUERZA DE 

LEY 

ARTÍCULO 1°.- OBJETO. Establécese el régimen para la erradicación de 

ruidos excesivos que por su naturaleza sean perjudiciales para las personas y 

para la calidad del ambiente en general. 

ARTÍCULO 2°.- OBJETIVOS GENERALES. La presente ley tiene por 

objetivos regular, prevenir y controlar la emisión de ruidos excesivos para 

preservar la calidad de vida de las personas y del ambiente en general. 

ARTÍCULO 3°.- DEFINICIÓN. Entiéndase por ruidos excesivos a aquellos 

sonidos, generalmente agudos o altos, que son producidos o estimulados por 

personas o cosas cuyas emisiones exceden los máximos admisibles, 

generando una contaminación sonora que afecta la calidad ambiental y el 

confort interior de los espacios residenciales e institucionales, así como la 

salud de la población en general. 

ARTÍCULO 4°.- TIPOS DE RUIDOS EXCESIVOS. Considérese tipos de 

ruidos excesivos a los emitidos por: 

a) la circulación de vehículos cuyo tubo de escape se encuentre en mal 

estado o desprovisto de silenciador; 

b) el uso excesivo de bocinas así como el uso de bocinas no habilitadas por 

el fabricante del vehículo, con excepción de los casos de emergencias o 

para evitar accidentes de tránsito; 

c) las aceleraciones de vehículos y la circulación de los mismos a altas 

revoluciones; 

d) toda clase de propaganda o difusión comercial realizada con 

amplificadores o altavoces; 

e) el volumen excesivamente alto de radios, televisores, parlantes y demás 

reproductores de sonido; 

f) los animales domésticos en patios, terrazas, balcones o galerías; 

g) las actividades realizadas en establecimientos cerrados o al aire libre que 

carezcan de dispositivos de aislación acústica, medios de atenuación 

sonora o que excedan los límites de intensidad del sonido; 

h) las obras en construcción que, por su naturaleza, generen ruidos que 

excedan los máximos admisibles y que se prolonguen sostenidamente en 

el tiempo o fuera de los horarios de descanso; 



i) las alarmas de seguridad que excedan de manera prolongada tiempos de 

emisión y secuencia de repetición; 

j) el uso indiscriminado de pirotecnia destinado a producir detonación o 

explosión.  

ARTÍCULO 5°.- AUTORIDAD DE APLICACIÓN. Facúltese al Poder Ejecutivo 

a designar Autoridad de Aplicación de la presente ley. 

ARTÍCULO 6°.- ATRIBUCIONES DE LA AUTORIDAD DE APLICACIÓN. Son 

atribuciones de la Autoridad de Aplicación:  

a) elaborar mapas de ruidos excesivos en los asentamientos urbanos 

realizando mediciones sonoras en las vías principales de circulación; en 

los espacios verdes, como parques y plazas y; en las áreas más 

vulnerables, como zona de hospitales, escuelas, colegios, universidades, 

oficinas y zonas residenciales, como primera herramienta de diagnóstico; 

b) desarrollar mecanismos de información para la población sobre la 

incidencia de la contaminación sonora en la sociedad; 

c) delimitar las áreas de mayor sensibilidad acústica dentro de la provincia; 

d) fijar los límites de emisión e inmisión, mediante modelos o sistemas válidos 

de medición de niveles acústicos; 

e) establecer mecanismos de coordinación interjurisdiccional con relación a 

los límites de emisión e inmisión, tecnología, capacitación, equipamiento y 

control; 

f) implementar los valores máximos admisibles a alcanzar como metas u 

objetivos de calidad acústica; 

g) promover campañas de concientización sobre la importancia de 

favorecer el cuidado del ambiente acústico, la preservación de la audición 

y los daños en la salud integral; 

h) impulsar acciones orientadas a preservar la integridad de las personas 

con trastornos del espectro autista (TEA) quienes padecen 

hipersensibilidad auditiva y se encuentran en estado de vulnerabilidad. 

ARTÍCULO 7°.- INSPECCIÓN Y VIGILANCIA. Es facultad de la Autoridad de 

Aplicación  

a) designar los medios para ejercer el control del cumplimiento de la 

presente ley y de exigir la adopción de medidas correctoras; 

b) señalar limitaciones por zonas, proponer cuadras y horarios libres de 

ruido;  

c) realizar las debidas inspecciones, pudiendo realizar mediciones; y 



d)  utilizar los recursos técnicos necesarios para constatar el cumplimiento 

de los límites establecidos. 

ARTÍCULO 8°.- VALORES DE MEDICIÓN. La Autoridad de Aplicación debe 

utilizar el decibelio o decibel (dB) como unidad de medida de la presión 

acústica para expresar la intensidad del sonido. 

ARTÍCULO 9°.- LÍMITES. La Autoridad de Aplicación debe establecer los 

límites máximos admisibles de emisión e inmisión de ruido para cada tipo de 

fuente fija y móvil mencionada en la presente Ley, mediante modelos o 

sistemas válidos de medición de niveles acústicos. Los mismos deben ser 

dispuestos en función del límite de tolerancia recomendado por la 

Organización Mundial de la Salud de 65 dBA (dB a 50 cm del oído humano) y 

considerando las características propias de nuestra provincia. 

ARTÍCULO 10.- SANCIONES. La Autoridad de Aplicación debe disponer las 

sanciones correspondientes en todos los casos de incumplimiento a las 

disposiciones de la presente Ley. Dichas sanciones deben ser impartidas 

mediante multas, clausuras temporales o definitivas de los establecimientos, 

secuestro de vehículos infractores, cancelación de licencias o permisos de 

operación, entre otras penas establecidas en la normativa vigente de acuerdo 

con lo previsto en la legislación aplicable en el Código de Faltas de la provincia 

y a lo mencionado en la presente Ley. 

ARTÍCULO 11.- EDUCACIÓN Y CONCIENTIZACIÓN. La Autoridad de 

Aplicación debe llevar a cabo programas de educación y concientización 

dirigidos a la comunidad en general, con el fin de promover las buenas 

prácticas en cuanto a la emisión de ruido y el conocimiento de las normas 

establecidas en esta Ley. 

ARTÍCULO 12.- PRESUPUESTO. Facultase al Poder Ejecutivo Provincial a 

realizar los ajustes presupuestarios necesarios para la ejecución de la 

presente Ley. 

 

ARTÍCULO 13.- REGLAMENTACIÓN. El Poder Ejecutivo Provincial debe 

reglamentar la presente Ley dentro de los noventa (90) días desde su 

promulgación. 

ARTÍCULO 14.- ADHESIÓN. Invitase a los municipios a adherir a la presente 

Ley. 

 



ARTÍCULO 15.-  De forma. 

FIRMA: DIPUTADA MARIA NATALIA PONFERRADA.- 
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